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A p re n d a  a  m a n e ja r  
los m ed icam en to s

D im e  
qu é visa  
tien es  y  
te  d iré  
quién  
eres

»Colombiano

El le c to r  
p reg u n ta

■  C o n su lto rio  respondido p o r
ex p e rto s  que aclaran inquie­
tudes.

B  El ajo  co m o rem e d io  para la
fiebre . C o lu m n a fu tu rista .

El Papa, 
p ereg rin o  

en  T ie r ra  S an ta
Junto a la paz, o t ro  tem a de 
este viaje s e r*  có m o  m e jo ­
ra r  las relaciones en tre  las 
t re s  g ran d e s  re lig io n e s  
monoteístas: judaismo, cris­
tian ism o e  i iamismo

A prend a  có m o guardarlos para que n o  se 
d e te rio re n . El m e jo r  botiquín  n o  es el m etá­
lico, es el de m adera. C on o zc a  las particula­
ridades de c ie rtos  rem edios que necesitan  
condiciones especiales para tom arse. Tenga  
siem pre en cuenta los riesgos de la a u to m e-  
dicación.

U n  s i g l o  d e l  M o n a s t e r i o  d e  S a n  Jo s é , d e  l a s  C a r m e l i t a s  D e s c a l z a s

E l p a lo m a r
d e  la c o n te m p la c ió n

HAB IA R  DE clausura en el año 2(XX) 
I  v enlaerade¡aglobalización 
I suenaabsurdo,pero esuna 
'  realidadquevivenlasCarmelitas 
Descalzas de San José -con sede 
enGirardota-. Hastasuencierro 
saturadodeoracióny silencio 
lleganecosdela violenciay delos 
problemas mundanos

.M A R G A R ITA IN É S  RESTREPO S A N T A  M A R lA

¡A la b a d o  s e a  J e s u c r is to !
U s cinc» monjas partieron de Medellín, a las cinco 

de la m añana, en tres coches de caballos. “Dieron el 
último adiós a su querido m onasterio, evocando 
aquella frase- de Santa Teresa: Ya es hora de 
caminar". la s  acom pañaban sacerdotes, m m , 
algunos familiares y bienhechoras de la 
orden. Salieron por la carrera Palacé. En 
cLtrayecto contem plaron el encanto de 
“la corriente de agua del Kío Medellín y 
herm osas casa de campo", Una hora 
después llegaron a su nueva residencia, 
aún sin term inar, en la calle 10 de El 
Poblado. Ilulx>Tc Dcum. misa, renova­
ción de votos, coplas al Sagrado Cora­
zón y notas al órgano.

Fue hace cien  años. IJn 18 de 
m ar/» . Con la m adre María Rosa 
de SanJu an  de la Cruz al f rente del 
grup» . I '11 m anuscrito , con tin ta y 
cncahador, lo relata.

Al día siguiente inauguraron ese 
"palomarciio de la Virgen" de las 
Carmelitas IX-scalzas de San José (así lla- 
malta Sania Teresa, la fun<ladora. los claus­
tros). Tendría 11 patios y muros de tapia 
pisada. Por crecim iento de la ciudad, y 
después de una mudanza (al barrio l*ro-‘
venza), se localizaría -en l‘W2- en una 
colina de Girardota. No existían com u­
nidades contempla! ivas en esa diócesis.
¡A e s t a s  a l t u r a s !
Descalzas... po r p ertenecer a la re­
form a de la Descalcez, iniciada |>or 
l-'elipc II y el Cardenal Cisneros, en 
Ivspaña. Visten hábito y sandalias 
cafés, son tic clausura y practican I;

iim en form a perniatici!

afianzó m is pies sobre roca y aseguró mis pas«»s".
Ore, o re, y  ore: p o r  los sacerdotes, p o r  los qui­

no rezan, p o r las necesidades del m undo. Y para 
crea r el am biente propicio., silencio y soledad en 
grandes cantidades.

¿Pero es que  437 años después del nacim ien to  
de la orden , y en un planeta que habla de apertu ra  
y com unicaciones, ese estilo de vida no está m an ­
dado a recoger? ¿No^se m uere un o de tedio o 

tristeza en  esc encierro?
Es cuestión  de  inclinación p o r 

la vida contem plativa (requ iere  
un  enorm e equilib rio  sicológico). 
De cree r en el p o d e rd e la o rac ión  
(la gente llama a ped ir «pie recen  
o  a confirm ar «pie l«»s ruegos dan
resultado). De perc ib ir «pie la v«t- 
cación (todavía la hay) capacita y 
«pie Dios llena el vacío «pie dejan  

V a t ic a n o  I I  l i lS  las renuncias te rrenales.
c a rm e lita s  E l  d e s t a p e

Y ¡ V d l  S i l  “Dichoso el hom bre que ha  puestosu confianza en  el Señ«tr..." p r o p i o  s ¡ Dichos«». ¿Pero c«>n clausura
••doslapt*** papal y aislam iento  a Unía p ru c  -

ha? ¿Ilasta cuándo? .
la  esencia nocám bia. Sin em bar 

g«>. gracias al Concilio Vaticano II y a sus aires de 
renovación, estas carmelitas lian vivido su propio 
“destape".

Se despejaron  las caras. D esapareció el velo  «pu­
las cubría y estim ulaba, años ha, la p regun ta de un  
niño: “¿cuál es el lado derech o suyo, m adre?"

Se e n te rra ro n  los cilicios y las «iisciplinas. ,\b- 
negaciiui m as n<> m ortificación, “carid ad fra te r­
na, m isericordia y no sacrificio", es la clave.

Se acabaron las escenas de  religiosas a terro riza  
das p o r el ru ido para ellas n o  identificable- de  un 
avión. Y la posibilidad «Ij- qué  u na inoiija m u rie ra  
d e perito n itis -como «le h echo  sucedi«>, m ien tras  
llegaban los perm isos para trasladarse a un c e ñ ­
ir«» hosp italario .

LA V IIIA 
ilt ‘ o r a c ió n  
p o r m a n m  

in ta c ta .  p o ro  a  
p a r t i r  tlo l

“El
\sv in d in ó y escuchó mi grito.


